
Una página de estudiantes 

Recorramos a Bolívar 

Leyendo relatos, conferencias y aun libros, hemos llegado mu­
chas veces a la triste conclusión de que sus autores, en el ánimo, 

muy lauda¡ble, de enseñarnos algo, se entregan a la difícil tarea de 
adivinar lo que posiblemente existe en determinadas regiones, cu­
ya realidad desconocen, cuya existencia y posición han encon­
trado en algún mapa. Tales trabajos, que fuera de estar muy ale­
jados de la realidad, quizá enfocan una región por el lado triste 
Y lamentable nada más, queriendo imitar a aquellos turistas que 

llegan a nuestra patria ansiosos de tribus salvajes, de chozas la­
custres y de sacrificios humanos, para impresionar sus fotográfi­

cas y ser luégo héroes de leyenda á. su regreso, sin que l,e� intere­
sen edificios como nuestro capitolio; avenidas como la de Caracas; 

obras de aliento como Bocas de Ceniza o empresas como El Cen­

tral Colombia, no hacen favor al país y sí siembran en el ánimo 
del desprevenido lector un hondo escepticismo sobre la patria, 

porque, digámoslo, en honor a la verdad, nuestros anhelos no son 
otros que el de habitar un territorio que sea querido por su belle­
za Y admirado por su fertilidad, y cuyas deficiencias sean cono­
cidas con el laudable propósito de corregirlas. Seguros estamos 

que las intenciones de tales escritores encierran un fondo magní­
fico, ya que no alcanzamos a concebir que haya un colombiano 
que deliberadamente se proponga desacreditar cualquier región 

de nuestro territorio patrio; pero, dada la ignorancia que sobre 
la materia impera, h�mos firme propósito de aprovechar toda 

oportunidad, llamando a secundar nuestra resolución a todas las 

juventudes, para dar a conocer aquellas regiones que nos son ca­
ras por mil títulos y las que hemoo recorrido desde nuestra pri­
mel'a infancia. 

El fracaso que más ha llamado nuestra atención lo hemos 
encontrado casi siempre que se han hecho eru.ayos sobre las re-
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giones naturales del departamento de Bolívar. En· efecto, no po­
cos hablan de las "sabanas del valle del Sinú"; de los "ríoo que 
atraviesan la Sabana Central''; de las "impenetrables selvas del 

río San Jorge". Y cuando entran a describir las costumbres de esos 

pueblos, parece que hicieran un extracto de las costumbres del 
Valle del Cauca, de los Llanos, o de las que imperan en la altipla­

nicie bogotana. El carácter del "vaquero" lo analizan por analo­
gía con el del estudiante costeño. Recordamos· a cierto cronista 

que en las manos callosas del campesino y del "vaquero" llegó a 

colocar guitarra, sin saber que dichas personas la confunden con 
el tiple y la bandola. 

Cartagena de Indias 

Así, pues, estampadas estas observaciones, haremos un rela­

to breve sobre las regiones naturales del departamento de Bo­

lívar, procurando dar a conocer la verdadera realidad, sin apa­

sionamientos regionales, de los que tánto adolecemos los colom-

bianoo. 
. 
. . . .

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
. . . . . . . . . . .  .

De una manera clara, nítida y definida se destacaron en Bo­

lívar cuatro regiones naturales, que son: la región del Norte, par-
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te de Tierra.dentro, comprendida entre el Canal del Dique, el océa­no Atlántico, el Río Magdalena y el departamento del Atlántico; el Valle del río Sinú, al SO. del departamento, situado entre lasserranías de Abibe y San Jerónimo, y extendido hasta el mar por su parte norte; en la parte central, las llamadas Sabanas de Bo­lívar; completamente distinta a las anteriores tanto por su cli,­ma, que es más suave, como por su relieve. Por último, la hoya delrío San Jorge en la parte SE., extendiéndose entre las serranías de Ayapel y San Jerónimo, y bañada por el río de su nombre. 
Región del Norte.-En la costa recortada de la región norte se

abre, a manera de fauces, la bahía de Cartagena; riegan sus .aguas
las piedras coloniales de la Heroica; en el interior de la ciudad se
agita la vida turbulenta de un puerto. Aquí rema o despliega la
vela de su canoa el pescador de piel negra de ébano, y allá, hacialos muelles, deja su estela el moderno trasatlántico colmado deturistas. Los fuertes y castillos se ven diseminados en lugares es­
tratégicos, que junto con la escollera de piedra recuerdan, ora leja­na dominación, ora glorias pretéritas; aun el más lejano rincónde la bahía es testigo de proezas que realzan el ardor hispánico. Tres iS13lS la cierran, amparándola de las borrascas del Caribe: lade Cartagena, que sirve de asiento a la histórica ciudad; la de Tierrabomba, que alberga el lazareto de Caño de Loro, y la deBarú, la más grande, en forma de estrella. Por el brazo del esteroenlaza sus aguas con el Canal del Dique para ofrecernos grandesciénagas con paisajes de garzas y P84lltanos. 

Al subir el Canal se distingue a lo lejos la caña de azúcar queondula con el viento, y en el corazón de la interminable llanuralas negra.s chimeneas del "Central Colombia" nos hacen pensaren el bullicio de hombres y máquinas, que en acompasado movi­mient guían hacia un mismo fin. 
A continuación vemos campos llenos de puntos movibles es­parcidos en la lejanía; es el ganado que come la hierba verde yfresca. La, visión nos hace evocar el vaho de los corrales, dondeuna raza todas las mañanas escucha al toro que muge y al ter­nerillo que brama buscando a la madre. 
Y más allá, uno frente a otro, dos pueblos que marchan a tra­vés de los tiempos; la naturaleza los ha colocado juntos para con­solarlos en su lucha contra los elementos que, año tras a�o, inun­dan sus campos,. causando desolación, miseria y peste. Las aguas,
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estancadas por mucho tiempo, van agotando, con pa.sos agigan­
tados, las vidas de Arenal y Soplavientos.

A medida que se sube se van sucediendo paisajes de llanuras,
verdes con árboles aisladoo y casuchas que muestran las �uellas-:
de la arrasadora creciente. La frágil chalupa del pescador sigue Y 
.seguirá surcando las aguas amarillentas con el mismo ritmo mo­
nótono de su vida. En la bifurcación del Magdalena ap

�
r
�

ce Ca­
lamar con sus calles amplias Y rectas. Allí dos razas contmuan pa-

. el pan con·ralelas la ruta humana: una de piel broncmea gana 
. 

. 
sus brazos; otra blanca, descendiente de andaluces, ve mdiferente,..

t inmutabilidad las continuas fluctuaciones de esa ca-en perpe ua , 
• le·ravana de viajeros que corta las arenas de sus calles sm que 

interese saber a dónde va.
Mas si nos volvemos hacia Arjona, el ferrocarril atraviesa

campos
, 
tapizados por verde Y. suave hierba, alternadoo con se-

. ha hecho fecunda·menteras. El campesino de piel morena oscura 
·· · o el maiz ex--aquella tierra con su sudor para que germme prosper 

. 
tienda la yuca sus tubérculos Y el plátano brinde al vi�nto su ra­
cimo. El espíritu revive con afinidad profunda la alegria que em­
belesa la mano cultivadora y, como ella, ve la cadena _de antepa­
sados que sonrientes y con el pensamiento vuelto hacia su prole,.
admiraba� loo sembrados acariciados por la brisa cua�do el 8_01,

. 11 blanca cancia sus ul-desde el poniente, esparcia sobre e os con 
timos lampos. En el fondo oscuro del paisaje surgen entre_ los ar-·

. . - moradas campesmas de·boles los techos paJ1zos de las primeras 
Arjona, que silenciosas parecen escuchar el eco lejano de un pue-
blo que nace con pujanza.

Con rivalidad prosiguen hacia la misma meta: Cartagena, el
antiguo camino férreo Y la carretera de pavimento oscuro; � es-:
trechan en lo alto de una serranía, que muere a la presencia del.
Caribe en Turbaco. F.ste lugar viejo, de calles pedregosas, recuer--, . d t • a OJº eda y acabaron con.da los feroces primitivos que e uv1eron · 
la vida de Juan de La cosa. He aquí un pueblo _alegre �ue alterna.
el duro trabajo en campos no muy fértiles, con la alegria del fan-­
dango y la "cumbiamba" y cuya filosofía se refleja en coplas Y de--
cires como éstos:
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"Dicen que el ají picante 
pica más que la pimienta. 
Más pica la mala lengua 
que todo lo malo cuenta". 

"De arriba de aquel cerrito 
me tiraron un limón. 
El limón cayó en el suelo 
y el jugo en mi co�ón". 

El Valle del Sinú.-La Cordillera Occidental, al salir del sue-
1o antioqueño, forma el llamado Nudo de Paramillo, de donde 
arrancan tres serranías que van a internarse al Departamento ve·­
cino, a saber: la de Abibe, la de San Jerónimo y la de Ayapel. To­
das ellas llegan a desapall"ecer en territorio bolivarense, ya por 
acercarse al mar, ya por perderse en los pantanos que se forman 
en la hoya del Magdalena. 

Entre las dos primeras se encuentra el Vail.le del Sinú, atrave­
-sado de norte a sur por el río del mismo nombre. Nace éste, pre­
cisamente, en el cerro de Tres Morros, cercano del Paramillo. Re­
•corre corta extensión de Antioquia para internarse luégo en Bolí­
var por un curso torrentoso y lleno de rápidos que hacen imposi­
ble todo intento de navegación; sólo unas pocas piraguas de los 
Chocoes, residuos de indigena.s sin importancia alguna, pueden na­
vegarlo en ésta su primera parte. Antes de llegar a Tierra Alta, 
población que cada dia asegura más su porvenir, y después de re­
cibir el Manso, el Verde y el Esmeralda, su corriente se estabiliza, 
se hace apacible, comenzando ya a ser posible el tráfico en em­
barcaciones de pequeño calado. En las cercanías de Cereté su cur­
.so se divide en dos brazos que van a unirse de nuevo en las in­
mediaciones de Lorica. Llámanse éstos el de Aguas Claras, verda­
dero cauce del río, y el de Aguas Prietas, que recoge las aguas de 
las ciénagas de Arache. Por fin va a verter su ca,udal a la bahía 
de Oispatá, por tres bocas düerentes. Suelen llenarse éstas de 
bancos de arena, lodo y residuos de maderas por lo que tienen 
que ser sometidas constantemente a la limpieza, para que 
·puedan entrar al río las embarcaciones que hac,en el recorrido des•·
de Cartagena a los pueblos sinuanos. Aproximadamente alcanzar 
una longitud de cuatrocientos sesenta kilómetros de recorrido. 
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El S. · -✓ .  Las sabanas. 4. i9yapel.
1. Tierradentro. 2. inu . .::J. 

ue el Valle del Sinú sea una de las
Muchas razones hac,en q 

f rtilidad de su suelo, . d 1 país La asombrosa e 
regiones mas ricas e : os del gobierno que atienden la
ha desconcertado a los agronom 

d . de aguas indis-
. dera de Montería. La abun anc1a ' 

::::le�:::a todo centro ganade�o, el tr:::�o ::r s:s :i::::e:
0

: 

la bélleza de su cielo, claro Y azu ' secun
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rriente del río, que como una serpiente de plata brilla en medio 
de los mares verdes de pastos, y cuya corriente lenta y llena de 
sinuosidades riega el valle en toda su extensión. 

Todas las riberas del río, desde su desembocadura hasta las. 
estribaciones del cerro de Murucucú, la mayor altura de la re­
gión, están sembrados de pastos que alimentan miles y miles de­
cabezas de ganado vacuno. Se ha calculado que exceden de un mi:­
llón de reses, a las cuales tendríamos que añadir el ganado caba-­
lla.r, asnal, mular y porcino, llegando a alcanzar este último ci­
fras verdaderamente fantásticas. Entre los vacunos sobresale la. 
raza llamada Romo-Sinuana, catalogada como la mejor entre las 
crioUas. Las haciendas, verdaderos modelos en su género, ta,les co­
mo 'Marta Magdalena", "Mundo Nuevo", "El Torno", "Colombia" y ·  
muchas otras más, llegan a exportar, en conjunto, dos mil novil100, 
gordos semanalmente a Antioquia, y sus productos derivados, le­
che, queso, etc. surten la región y se expo•rtan en cantidad. 

Mas no por eso se ha descuidado la agricultura; la gran cam­
tidad de víveres que se envían a la Heroica han hecho que el Sinú 
sea apellidado "El granero" de aquélla. 

El ailgodón comienza a cultivarse con resultados satisfacto-­
rios; las cosechas de arroz y de cacao no dejan de ser notables. 

Los españoles, a causa de las tumbas repletas de oro que en­
contró Heredia, se atrevieron a pronunciar aquella célebre frase: 
"Ay del Perú si se descubre el Sinú". Por aquel hallazgo creyeron 
los conquistadores que la región era rica en metales preciosos, 
cuando realmente eran traídos por los indígenas de los yacimien­
tos antioqueños. 

"El embotellamiento" de la región es su más grave proble­
ma. El Sinú carece en absoluto de medios de comunicación, sien­
do la vía aérea la única que la pone en contacto con las düeren­
tes ciudades colombianas. La inseguridad del río urge la necesidad 
de carreteras, que sus habitantes reclaman a grandes voces; aque­
llos caminos, que Nieto Caballero llamó "Fantasías de Verano",. 
desaparecen en invierno. Tal vez la creación del Departamento del 
Sinú, con capital Montería, su principal centro, subsane estas de-­
ficiencias. 

Las Sabanas de Bolívar.-En esta región, situada en el centro 
del departamento a lo largo de los montes de María, es donde se, 
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aglomeran las principales ciudades; se extiende hacia el Sur­
Oste como intentando llegar hacia el río San Jorge. Si se entra 
por �l puerto de Tolú, fundado por Alonso de Heredia, se

. 
obser­

va algún comercio, que decae día a día por las nuevas salldas de 
las sabanas. su mar, bastante borrascoso, lo mismo que en todo el 
golfo de Morrosquillo, carece de abrigo para los barcos, los cuales 
tienen que anclar bastante retirados de la playa. Para poder atra­
car los grandes buques tuvo la antigua empresa del Packing-Hou­
se, que en otro tiempo funcionó en Coveñas, que construir un mue­
lle de más de seiscientos metros de largo, y que es usado hoy por 
la empresa que despacha el petróleo llegado del lejano Catatum­
bo. El panorama que presenta el golfo, con sus bellas playas ador­
nadas por los gigantescos cocoteros que continuamente están aba­
nicados por las suaves brisas marinas, y la misma forma de he­
rradura que tiene, es hermoso. 

De este punto se pasa en pocos minutos por una magnífica 
carretera a Sincelejo, que se considera como el corazón de esta 
región. Puede el viajero recorrer, uno tras otro, los pueblos veci­
nos, sailir al Sinú o al Magdalena sin haber contemplado lo que cons­
tituye las verdaderas sabanas. Estas, que reciben el nombre de 
"Playones", comienzan a unos cincuenta o sesenta kilómetros del 
·centro mencionado, formando una gran planicie, que se prolonga
hasta el río San Jorge, rodeándolo, lo mismo que a sus ciénagas.
Es muy raro el encontrar un árbol de grandes proporciones en
esta.s llanuras; en lugar de esto, hay de trecho en trecho peque­
ños montículos, de uno a dos metros de altura, moraáa de los "co-­
mejenes". y todo en general recubierto por pastos naturales de es­
caso talle y en donde se crían grandes cantidades de ganado va­
cuno y caballar, que pastan allí, durante la época de invierno'. Y
que en verano van a las ciénagas a habitar las grand� extensio­
nes que éstas dejan en dicha época. No todo el que qmera puede
pastar sus ganados en los playones; como sucede en los llanos
orientales, es necesario que el dueño posea un derecho o feudo,
nómina.s trasmisibles que datan desde la época colonial.

En el resto de las sabanas se encuentran a cada paso las es­
tancias con sus rústicas pailas destinadas a la producción de
panela,' elaboración que se hace con el rudimentario trapiche mo­
vido por los pacientes bueyes; los cultivos de arroz, en_ los que no
faltan los "Pilones", en los cuales una robusta ca¡mpesrna deseas-
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cara el grano; los de yuca, maíz, ñame, et;c., seguidos por pequeñas:
secciones sembradas de hierba, donde:,a la par que la vaca, pasta el
tradicional asno, único vehículo de que dispone el campesino para.
su transporte y el de sus productos, medio de comunicación que no­
ha abandonado, más que todo por costumbre.

La colonización de las sabanas tomó impulso en el siglo XVIII,
cuando aventureros, como Francisco de Sincelejo y Antonio de La
Torre y Miranda, se dieron a la tarea de fundar pueblos y dirigir
la explotación de los bosques.

Los centros urbanos que tenemos hoy día son en su mayoría 

ricos y de gran progreso, progreso que se ha desarrollado última­
mente con la salida al Magdalena por magnífica carretera. En
ellos viven los hombr_es más ricos del departamento, que tienen.
.sus grandes capitales invertidos en la industria ganadera.

El clima de las Sabanas es cálido y muy seco. Las estaciones·
son muy marcadas y duran seis meses: el invierno hace casi in­
transitable todo el departamento, y el verano, a veces en extre­
mo fuerte, obliga a aquellas gentes a hacer rogativas al Todopo­
deroso en demanda de lluvia para sus campos.

A medida que se  comuniquen las Sabanas con Cartagena y
Bairranquilla, con todos los puertos del Magdalena y con el depar­
tamento de Antioquia, aumentará el ritmo de progreso, cuya ace­
ler�ión se ha manifestado profundamente en estos últimos años ..

Región de Ayapel.-La reg1on de Ayapel, constituída casi en
ISU totalidad por el municipio de Ayapel, limita al norte con las·
regiones cenagosas que se encuentran en las no definidas con­
fiuencia.s de los ríos Cauca y San Jorge. La ciudad fue fundada
por indios, hacia 1534, fecha en que Ojeda visitó la región, y de-­
be su nombre al cacique Yape, jefe de aquellas tribus. En aque­
lla cultura loo arqueólogos han encontrado gran cantidad de re­
liquias hechas de fino metal, pero que, después de descubiertas,.
en vez de quedarse en Colombia, como debiera ser, han empren-­
dido el camino de Estados Unidos.

La extensión del municipio corresponde a la mitad del de­
partamento de Cundinamarca, y se extiende a todo lo largo del.
río San Jorge. Tiene como corregimientos infinidad de caseríos;
fundados en general por la colonia libanesa: Monte-Líbano, Tie­
rra:-Sa.nta, Palotal, Cintura, Marabú, Cecilia, etc.

-190-

Esta reg1on tiene gran cantidad de analfabetas (cerca del

80% de la población), debido al aislamiento e incomunicación de

los centros de Bolívar. Respecto a la raza, hay gran cantidad de re­

siduos indígenas, que en la parte sur viven en estado primitivo·

Los mulatos, como en todas las riberas de los ríos del departamen­

to alcanzan un número considerable, pero la raza blanca, siendo

m�yor a ésta en cantidad, está representada en gran parte por la

colonia Sirio-Libanesa, a quienes la región del San Jorge de­

be su actual progreso. Para la sumisión de los residuos de raza

indígena y su catequización, un núcleo ferviente de misioneros es­

pañoles, con centro en Ayapel, están consagrados exclusivamente·

a llevarlos hacia la luz de la civilización cristiana. 

Pasemos a la constitución geográfica: presenta esta región ca­

racteres bastante definidos que le dan un relieve característico . 

La cuenca del San Jorge, encajonada entre los muros naturales·

de las serranías de Ayapel y San Jerónimo; la Ciénaga de Ayapel, 

la más importante del departamento, tiene comunicación con lOS'

ríos Sa¡n Jorge y Cauca. En un rincón de sus riberas planas, qiie se 

esfuman en la lejanía, se halla la población de que hacemos men­

ción. Es la diversión del pueblo y el refugio de los "Bien aimées" 

Presenta una visión atrayente que hace vibrar nuestra sensibili­

dad y aumentar nuestra imaginación; es el instrumento del poe-­

ta y el c-uadro del pintor. Por un caño desparrama sus aguas al

San Jorge aumentando su vitalidad. 

En cuanto a sus recursos naturales, ofrece pasto a una ga-·

nadería que no tiene por qué envidiar a ninguna otra región del 

país. sus ganados surten los mercados de Antioquia, Cald_a
s Y otros:

departamentos y son de las primeras razas criollas en importa�-
' t· por la abundancia 

cía. su desarrollo ofrece grandes perspec 1vas . , 

de pastos en magníficos potreros de considerable extens10n. Pro--

duce una gran cantidad de panela, además, excelentes plantas

alimenticias, como el cacao, el plátano, el maíz, el_ 
ñame, la :u�a ;

1 arroz. De este último su producción alcanza cifras fantastica ,
e . . · damente Aun-
de seis millones quinientos mil kilos 3u>roxuna · · · 

que tiene grandes sabanas, la selva no por ello se esparc� g�a:-­

d mente y da en premio a sus moradores inmensa cantida e
e ' . . al • a en minas de oro; en

maderas. En cuanto al remo mmer , es ne 

Uré, además, el petróleo fecunda su suelo. 
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•can!�a:
omercio consiste en �a exportación de ganado, arroz, en

. 
es sumamente apreciables, queso maíz Y toda clase d 

maderas. Importa artí 1 d . 
, e

fé 1 f , 
cu os e primera necesidad, como telas ca-

, sa , erretena, drogas, etc. 
como via de comunicación es el río SanEl único recurso , 

.Jorge, que se comunica COIIJ. el Cauca Y éste 
·dalena Un m , . 

, a su vez, con el Mag-
·
. , 

agmfico campo de aviación, que fue clasüicado por 
un capitan de la Scadta 1 . 

. 
, como e meJor de la república, debido a

.sus 
t

ropie�a�es naturales, enlaza estos apartados lugares con los 

.
,c�n ro_s prmcipales del país. Hemos de agregar 
c 1 

que no es artüi-
·
a:� �:no un regalo _ perfecto de la naturaleza; de manera que la 

i cion puede elegir ya el aterrizaje en aquellas sabanas suma­
.mente planas, Y el acuatizaje en la prolongada cienaga. 

, 

E
l
l depart:a�ento de Bolívar está racialmente caracterizado 

por e grupo etmco denom · d d 
. 

ma o e los Costeños, cuyas costumbres 
.son unas mismas en ge 1 E t 
dº . 

' nera · s a raza es a·miga de la fiesta· sus 
iversiones principales los to l 

. , 

llos etc h d 
, ros, as carreras de caballos, los ga-

. 
. 

, . acen e ella una de las más alegres del país. El cam -
-
�
mo, fuerte en su trabajo, en los días de fiesta no repara en el :,_ 

e�
r que ha derramado su frente, para derrochar alegremente sus 

,
de:::y

s
e
m
nd

one
l
das,

l
producto de largo tiempo de laboriosidad, ya sea 

o a se va con su prop· 
_ 

ia mano para hacer la "roza" ya 
;Sea rasgando su piel en 1 
fiero Y espantado l 

as zarzas Y espinas tras el novillo, que 
e causa amargas horas, en determinados ca-

-�s, pero que en otros con�tituye parte de su atracti 
.mo alegre. 

vo para su ge-

Este departamento confia d t 
bitan tes como en el a

, 
o o d 

n o �nto en el esfuerzo de sus ha-

·día uno de los . 
p Y el gobierno central, espera ser algún 

prnneros de la república , 
,corresponde por su riqu . . , 

' como leg1timamente le 

. 
eza Y pos1c1on geográfica. 

Con los anteriores párrafos ceñ"d 
por el cariño, cerramos este t;ab . 

l os a la verdad e inspirados 
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:y al mar. Es cierto que en el área desmontada, al producirse más tar­

de una nueva capa vegetal de arbustos, helechos o gramíneas, gozará.

otra vez el suelo de cierta protección, pero la fuerza de sostén de tales

formaciones vegetales es mucho menor que la de la montaña virgen,

y en el término de pocos años ya la disminución del suelo puede ser

en_ terreno muy pendiente y empobrecido, hasta el punto de que aun

cuando se quiera resembrar el bosque, el ensayo resulta frustrado, por

no existir las condiciones favorables para el crecimiento de árboles

_propios de bosques vírgenes. 

Es verdad que en varias regiones de Colombia y Venezuela he vis-

to que se sembraron, aparentemente con buen éxito·, eucaliptus hasta

en faldas muy pendientes y secas; pero este árbol tiene su origen en

Australia, en regiones muy secas y calientes, y por consiguiente es adap­

tado enteramente al clima y suelo sec-o'S de aquel continente;. para po­

,der prosperar allá, tiene sus hojas puestas no horizontal sino vertical­

mente, de manera que recibe muy poca insolación, y por lo tanto evapo­

ra poco de su humedad. Pero al mismo tiempo y por la misma razón no

echa mucha sombra sobre el suelo, y por eso no lo protege poderosa­

mente contra la evaporación del agua que contenga. Además, el árbol,

eomo está adaptado a un mínimum de lluvia, tiene la habilidad de re­

.absorber lo que haya de humedad en el suelo:,por consiguiente, es el eu­

caliptos un árbol no deseable_ en faldas desmontadas, porque en vez de

conservar la humedad existente en el suelo, le quita la que contenga

Es cierto que el eucaliptus crece muy rápidamente, y por eso deja algu­

na utilidad a su dueño, para usos de construcción, pero como deteriora

el suelo, al fin resulta dañoso para las futuras generaciones y no com­

:pensa con sus escasas ventajas los enormes perjuicios que produce. 

Las fuerzas de erosión y de arrastre que pueden ejercer las aguas

corrientes, son tanto más grandes, cuanto más inclinada sea la falda.

.Por eso se comprende que en primer lugar- hay que conservar los bos­

,ques en faldas muy pendientes, porque en ellas, una vez destruído el

bosque, generalmente ya no se. logra replantarlo, pues en poco tiempo

han desaparecido tántos elementos de producción y se ha lavado tánto

-el suelo, que ya no hay la posibilidad de que crezcan los árboles que ha­

bían existido anteriormente en los mismos lugares. En pendientes sua­

·ves el peligro es menos grande, y aunque se hagan cultivos por varios

años, generalmente todavía es posible regenerar los booques, si se tiene

-el cuidado necesario.
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